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«Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de 
hacer muchos discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a 
Antioquía, confirmando los ánimos de los discípulos, 
exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: 
Es necesario que a través de muchas tribulaciones 
entremos en el reino de Dios. Y constituyeron ancianos en 
cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los 
encomendaron al Señor en quien habían creído. Pasando 
luego por Pisidia, vinieron a Panfilia. Y habiendo predicado 
la palabra en Perge, descendieron a Atalia. De allí 
navegaron a Antioquía, desde donde habían sido 
encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían 
cumplido. Y habiendo llegado, y reunido a la iglesia, 
refirieron cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos, y 
cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles. Y se 
quedaron allí mucho tiempo con los discípulos». Hechos 
14:21-28.



Introducción

¡Qué gran bendición para el apóstol Pablo y para Bernabé 
poder llevar el evangelio a muchos lugares! Pero en todo este 
recorrido tuvieron momentos bonitos, como la conversión de 
muchos, y momentos amargos, como la persecución o el 
tener que huir a otra ciudad para preservar su vida.

I. El primer viaje: momentos bonitos 
y amargos

A. La iglesia de Antioquía los había encomendado a la 
gracia de Dios para esta obra. Hechos 13:1-3; 14:26.

B. Cuando pasaron por primera vez por las ciudades, 
sembraron la palabra de Dios en muchos corazones, 
y en muchos de ellos germinó.



C. Lo que les pasó en cada ciudad:

Ciudad La primera vez Al regresar

Antioquía de 
Pisidia

Muchos creyeron, pero 
los expulsaron (13:43-50)

Confirmaron a 
los discípulos

Iconio
Muchos creyeron, pero 
tuvieron que huir (14:1-6)

Confirmaron a 
los discípulos

Listra
Sanaron a un cojo, pero 
apedrearon a Pablo (14:8-
19)

Confirmaron a 
los discípulos

Derbe
Hicieron muchos 
discípulos (14:20-21)

Desde aquí 
iniciaron el 
regreso

II. Volvieron con valor (14:21)

A. «Aquella ciudad» era Derbe. Desde allí pudieron 
tomar el camino corto a casa, pero volvieron por las 
mismas ciudades donde los habían perseguido. 
Hechos 14:20-21.

B. Pablo regresó a Listra, donde lo habían apedreado y 
dado por muerto. Hechos 14:19.



C. El amor por los nuevos hermanos fue más grande 
que el miedo.

III. Confirmaron a los discípulos 
(14:22)

1. Confirmando sus ánimos. Es decir, fortaleciéndolos. 
Pablo lo hacía siempre con los nuevos; no basta con 
bautizar, hay que cuidar a los que se convierten. 
Hechos 15:41; 18:23.

2. Exhortándolos a permanecer en la fe. Colosenses 
1:23.

3. Preparando su mente para la tribulación: «Es 
necesario que a través de muchas tribulaciones 
entremos en el reino de Dios». Advertir a los nuevos 
que vendrán pruebas no los desanima; los prepara. 
Juan 16:33; 1 Tesalonicenses 3:3-4; 2 Timoteo 3:12.

IV. Organizaron las iglesias (14:23)

A. Constituyeron ancianos, en plural, en cada iglesia 
local, para que cuidaran la grey que estaba entre 
ellos. 1 Pedro 5:2; Hechos 20:28.



B. Lo hicieron orando con ayunos, y los encomendaron 
al Señor en quien habían creído. Era algo que se 
tomaba muy en serio.

C. Esto nos enseña la suficiencia de cada iglesia local y 
su autonomía. No importa si es grande o pequeña, 
rica o pobre: cada iglesia puede estar organizada 
bíblicamente.

D. Pero para tener ancianos hacen falta hombres que 
cumplan los requisitos. Una iglesia que todavía no 
los tiene no está en pecado; simplemente le falta 
algo por completar. 1 Timoteo 3:1-7; Tito 1:5-9.

V. Terminaron la obra (14:24-26)

A. La primera vez no predicaron en Perge; al regresar, 
sí lo hicieron. Hechos 13:13-14; 14:25.

B. Volvieron a Antioquía, desde donde habían sido 
encomendados a la gracia de Dios para la obra que 
habían cumplido. Hechos 14:26.

VI. Informaron a la iglesia (14:27-28)

A. ¡Qué gran bendición regresar a la iglesia de donde 
salieron! ¡Qué gran alegría compartir con la iglesia 



de Antioquía todas las buenas nuevas del avance del 
evangelio entre los gentiles!

B. Contaron «cuán grandes cosas había hecho Dios con 
ellos», no lo que ellos habían hecho. Dieron la gloria 
a Dios. Hechos 14:27.

C. Dios había abierto la puerta de la fe a los gentiles. 
Hechos 14:27; 15:3-4.

D. Se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos. 
Hechos 14:28.

VII. Aplicación

1. Cuidemos a los nuevos convertidos: visitarlos, 
enseñarles y animarlos a permanecer en la fe.

2. Preparémoslos para las pruebas, para que no se 
desanimen cuando lleguen.

3. Organicemos las iglesias bíblicamente, preparando 
hombres que un día puedan servir como ancianos. 2 
Timoteo 2:2.

4. Demos a Dios la gloria de todo lo que se logra en la 
obra. 1 Corintios 3:6-7.


